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AGENDA

LAS CLAVES DEL CARTEL SINODAL
EL CÓDIGO DEL CARTEL

El Sínodo Diocesano ya está aquí. El cartel nos da a conocer los rasgos principales de este evento. Es como un código que nos transmite una información clave. Aquí no 
hay secretos, ni misterios comprensibles para unos pocos. El significado del cartel es para todos, de tal manera que nos ayude a tomar conciencia del proyecto que 

vamos a recorrer juntos. Descubramos el significado explicando a continuación cada una de las claves del código. 

EL TITULAR: XIV Sínodo de Coria-Cáceres.
Indica que se realiza en el territorio concreto de 

nuestra diócesis de Coria-Cáceres. El hecho de ser el 
Sínodo número 14 indica que nuestros antepasados 
también se preguntaron cómo ser cristianos en sus 
respectivas épocas. Nosotros hoy también nos lo que-
remos preguntar para dar continuidad a esta bella 
historia y para vivirla juntos en el contexto de nuestra 
sociedad actual.

La palabra Sínodo es una palabra que procede del 
griego que hablaban los primeros cristianos. Significa 
caminar juntos, ser grupo, hacer comunidad, vivir en 
asamblea...

EL LEMA: Caminar juntos, con Cristo, para: Buscar, 
renovar y fortalecer la fe.

•	 Caminar juntos: o sea que hay que levantar-
se del asiento, dejar la comodidad de no hacer 
nada y ponerse en camino, pero siempre en 
compañía porque ser Iglesia de Jesús es vivir 
en comunidad junto a otros. 

•	 Con Cristo: Él es la razón de nuestra fe. Es 
el camino, la verdad y la vida. Él nos enseña 
a leer los signos de los tiempos y a descubrir 
en ellos las señales del reinado de Dios en las 
experiencias donde se “comparte el pan” en 
las necesidades actuales.

•	 Buscar: Quiere decir preguntarse para encon-
trar respuestas a los nuevos problemas. Tenemos 
que buscar cómo aprender a ser cristianos 
en esta nueva etapa evangelizadora, para que 
los niños y jóvenes de hoy sean los que enseñan 
a ser cristianos en la etapa del mañana. 

•	 Renovar: Es vivir la fe en el hoy y ahora de mane-
ra con los recursos actuales. Lo esencial de 
la fe cristiana no cambia; pero sí tenemos 
que poner al día las maneras de organizarnos, 
y de expresar la fe para que sea acogida por los 
hombres y mujeres de hoy.

•	 Fortalecer la fe: La fe en los tiempos actuales 
nos exige formación, cultura, madurez y asu-
mir la corresponsabilidad de la Iglesia volcada 
en la humanización del mundo. Una fe fortale-
cida con cimientos fuertes podrá ser mejor 
transmitida a las personas de nuestro tiempo, 
especialmente las que se han debilitado en su fe. 

EL LOGOTIPO: Dibujo de flecha que envuelve a un 
grupo de diferentes personas.

Representa una flecha (orientación) que se abre 
de menor a mayor anchura para expresar el dinamis-
mo. La flecha envuelve a un grupo de personas que 
vienen y van. Son personas de diferentes colores 
para indicar la diversidad; pero todas integrándose 
en el caminar de la historia, siguiendo la dirección de la 
flecha que orienta hacia una meta bien definida. 
Las figuras tienen los brazos alzados al cielo indicando 
que Dios está en ese caminar. En la flecha se destaca el 
signo de la cruz de Jesús y el báculo de obispo. La cruz 
como símbolo del pensamiento y de la fe cristiana; el 
báculo de obispo como pastor que camina como guía 
junto a esa porción del pueblo de Dios que vive en el 
territorio de Coria-Cáceres. 

LA INVITACIÓN: ¡PARTICIPA!
•	 Participa con tu oración: (brazos en alto), en 

señal de confianza en Dios, como las figuras 
del logotipo. 

•	 Participa en comunidad: (grupo de personas). 
Únete a las personas que ponen dinamismo.

•	 Participa con tu color peculiar: (figuras de 
diferentes colores). Aporta tus ideas diferentes 
aportando tus sugerencias. Eres imprescindible.

•	 Participa con un estilo cristiano: (Cruz y 
báculo), Caminar con Cristo. Con su pensamien-
to, con sus palabras, con sus obras, con la fe en 
Él, vivida en el contexto de nuestros pueblos y 
ciudades, unidos a la figura del obispo que 
representa la universalidad de la Iglesia.

•	 Participa en la dirección señalada: (Flecha 
envolvente) Es una flecha que indica un camino 
que viene desde atrás. Es una historia de sal-
vación, que ya conoces, pero que se va ensan-
chando para indicar que ahora nos toca a 
nosotros seguir buscando la manera de que esa 
salvación la disfruten las personas actuales.

No sabemos con precisión hasta dónde vamos a llegar 
porque eso es lo que tenemos que buscar conjuntamente 
en este Sínodo que nos prepara a implicarnos totalmente 
a recorrer esta nueva etapa evangelizadora. 

Anímate y camina con nosotros.
Comisión de Animación Pastoral del Sínodo

Domingo, 22:
–	 Solemnidad del Stmo. Cuerpo y Sangre de Cristo.
–	 Día de la Caridad.
Lunes, 23:
–	 Ejercicios Espirituales para sacerdotes (hasta el día 27).
Martes, 24:
–	 Fiesta de San Juan Bautista.
Jueves, 26:
–	 Círculos del silencio (Cáritas).
–	 Claustro de profesores del Seminario.
Viernes, 27:
–	 Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús.
Sábado, 28:
–	 Cursillo de Espiritualidad (hasta el día 29).
–	 Asamblea Diocesana de Cáritas.
Domingo, 29:
–	 13.º Domingo del Tiempo Ordinario. Fiesta de San Pedro y 

San Pablo.



Mateo 6 ¡GRANDE FRANCISCO!
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Compré un libro de autoa-
yuda para optimizar mi momen-
to propicio para REINSERTAR-
ME a la familia; pues sin ella 
me sentía un solitario. Así me 
inserté en las raíces históricas 
de mi referencia.

Me apunté a un curso de 
motivaciones interiores para 
REPLANTEARME las razones 
profundas de mi existencia, pues 
caminaba sin rumbo. Recibí la 
recompensa de plantear mis 
amplias metas. 

Me inscribí en un grupo de 
terapia emocional para RECO-
NECTARME con los mejores sen-
timientos de mi infancia más 
feliz, pues estaba atravesando 
una época de apatía. Recibí la 
recompensa de conectar con 
las emociones más originales 
y puras de mi niñez. 

Me hice socio de una fábri-
ca de inventos para REINVEN-
TARME un futuro más dinámi-
co; pues me sentía dormido y 
torpe en los arranques. Recibí 
la recompensa de inventarme, 
despertando mi vida con las últi-
mas actualizaciones que dieron 
agilidad de alta potencia.

Y así un día y otro, escucha-
ba a mi alrededor que estaba 
en mi mejor momento para 

REPROGRAMARME encontrando 
mi rumbo; para REPENSARME con 
criterios más sólidos. Para REUBI-
CARME con las bases más firmes. 
Para RECONSTRUIRME porque 
mi vida se deterioraba con el 
tiempo... Y entré en una carre-
ra frenética buscando el modo 
de desarrollar mi personalidad 
original apuntándome a todo lo 
que empezaba por re, re, re...

Me acerqué a una comu-
nidad cristiana y encontré 
a personas que optimizan 
todos los recursos anteriores 
concentrándolos en el térmi-
no RE-NA-CER, que da acceso 
a RECOMPONER toda la vida 
en una criatura nueva, con la 
fuerza de la fe.

Jesús REVITALIZA la exis-
tencia, haciendo que triunfe 
la vida sobre cualquier signo 
de muerte. El Evangelio marca 
las pautas para RECOGER los 
mejores frutos, que nacen del 
agua y del espíritu, para dar 
identidad a toda la humani-
dad.

¿Desde dónde te sitúas?
Puedes enviar tus reflexio-

nes a esta dirección: 
florentinoescribano@yahoo.
es

Hasta la próxima semana.

Tino Escribano Ruiz

PROPONER LA FE CRISTIANA... 
para Re-iniciar la vida
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Seguro que os habréis sentido bien, diría más, muy 
bien, cuando hace un par semanas habéis visto en todo 
los medios de comunicación al papa Francisco trabajan-
do duro por algo que debe hacer toda persona religiosa, 
y por supuesto, todo aquel que intente hacer realidad en 
su vida el evangelio (buena noticia) de Jesús. 

Su viaje, cargado de actos simbólicos y de valientes 
denuncias, a la cuna de la religión cristiana, y consiguien-
do que los máximos dirigentes de dos pueblos enemigos 
aceptaran reunirse en el Vaticano para rezar por la paz, 
ha sido algo espectacular. 

Simón Peres y Mahmud Abbas con Francisco en el 
centro, apareciendo en todos los medios de comunica-
ción del mundo, han sido la imagen del trabajo y la dedi-
cación por construir la paz y lo han hecho ¡rezando! Un 
rabino (judío), un sacerdote (cristiano-católico) y un imán 
(musulmán) dirigieron sus rezos por el entendimiento y 
el diálogo, lo hicieron uno después de otro, pero juntos. 
¿Quién puede decir que el acto fuera solamente una 
ceremonia religiosa? No sabemos si se conseguirá algo 
del encuentro, quizá esté condenado al fracaso, pero el 
gesto está ahí y su valor es incalculable. 

El papa Francisco está haciendo lo que él pidió a los 
jóvenes reunidos en Río de Janeiro hace un par de años, 
que no es otra cosa que “armar lío”. El buen hacer de Fran-
cisco, aderezado con la sutileza de la diplomacia vaticana, 
han logrado algo que muy pocos han conseguido: que 
dos enemigos se sienten uno al lado del otro, recen y 
hablen de paz.

Si las religiones no son capaces de ser sembrado-
ras de paz entre las personas y los pueblos, no son 
religiones ni son nada, son más reflejo de los intereses 
corruptos de algunos que sirviéndose de ellas fomentan 
el enfrentamiento, la violencia y la muerte de inocentes 
para conseguir sus propósitos, y estos casi siempre 
tienen que ver con el dinero, el poder y los privilegios 
particulares. 

Por eso gestos como este dignifican y conceden valor 
al sentimiento, a la vivencia religiosa y a aquellos que los 
promueven. Todas las religiones deben olvidar pretensio-
nes poco claras para ser signos del trabajo en favor de la 
solidaridad entre todos, deben rechazar sin ambigüedad 
lo que signifique violencia y sufrimiento, y estar siempre 
al lado de los que menos tienen. De todo esto, los cris-
tianos y los católicos más. 

¡Grande FRANCISCO! 
Antonio Pariente Gutiérrez



Correspondencia Episcopal † Francisco Cerro Chaves,
Obispo de Coria-Cáceres

Con la fiesta del Corpus Christi 
llegamos al final del curso pas-
toral. Ponemos ante la presencia 
del Señor en la Eucaristía todo lo 
intentado, lo fracasado, lo conse-
guido y lo omitido a lo largo del 
año. Continuamente Jesucristo 
nos invita a entrar en el Misterio 
de la Eucaristía, “misterio que se 
convierte en el factor renovador de 
la Historia y de todo el Universo”, en 
palabras de Benedicto XVI. Sí, lo 
que parecía toda una vida fraca-
sada en la cruz “se ha transforma-
do en supremo acto de amor y de 
liberación definitiva del mal para 
la Humanidad”. Desde entonces la 
Eucaristía, sacramento de amor y 
de esperanza, nos impulsa “a salir 
a los caminos”, a ver y escuchar 
el clamor de nuestros hermanos 
más pobres y con ellos trabajar 
en la construcción de espacios 
de esperanza, “zonas liberadas”, 
lugares donde las personas son 
capaces de convivir movidas por 
unos valores alternativos, hacien-
do posible plazas de humaniza-
ción, zonas donde otro mundo 
es posible.

En mis viajes por todos los 
rincones de la diócesis de Coria-
Cáceres, los 901 voluntarios de 
Cáritas me han ayudado a ver el 
progresivo aumento de la desi-
gualdad, la reducción de los ser-
vicios sociales (la renta básica no 
acaba de llegar), la dificultad para 
acceder a la vivienda, la bajada 
del nivel de renta, la pobreza de 

las familias que afecta especial-
mente a los niños. 

En esta “Extremadura que 
sufre y espera”, la Iglesia en Coria-
Cáceres, llevada de la mano por 
Cáritas en el Día de la Caridad, 
sigue optando por la creación 
de “Espacios de Esperanza”. 
Las parroquias de esta diócesis, 
además de acoger y entregar 
una primera ayuda en bolsas de 
alimentos (creo que la sociedad 
civil en sus diversas asociaciones 
lo puede hacer), están llamadas 
a generar espacios que expre-
sen que, al igual que Cristo se 
donó en la Eucaristía, el cristia-
no quiere hacerse don, alimento, 
acompañamiento, vida entrega-
da, en definitiva, esperanza para 
los pobres. Podemos pensar que 
ya son muchas las Cáritas parro-
quiales, pero aún hay unos 20.000 
diocesanos que no tienen en su 
parroquia una Cáritas organizada 
y abierta a posibles necesidades.

¿Difícil? Nada es fácil en esta 
vida. Pero releyendo la Memoria 
de Cáritas 2013, se descubren 
gestos sencillos y cotidianos de 
solidaridad que, desde las parro-
quias más pequeñas hasta las 
grandes, están dando lugar a que 
muchos no desesperen. Con estas 
acciones generadoras de espe-
ranza hemos hecho realidad entre 
todos el lema del plan Pastoral 
que ya termina: “En Cristo no 
nos puede faltar la Esperanza”, 
y que lo podemos culminar con 

las palabras del papa Francisco: 
“No os dejéis robar la Esperanza”.

A modo de ejemplo os men-
ciono algunos de estos “ESPA-
CIOS CREADORES DE ESPERAN-
ZA”, que en nuestra diócesis son 
realidad:

   •	 Las 85 Cáritas Parroquiales 
organizadas y abiertas sus 
puertas por 901 volunta-
rios (la última en Cadalso);

   •	 8 coordinadoras arcipres-
tales que periódicamente 
releen la realidad e intentan 
dar soluciones a los proble-
mas de sus comarcas;

   •	 1 Escuela de Familia en 
Aliseda que reúne semanal-
mente a 20 personas para 
reflexionar (me pregunto 
por qué solo existe una);

   •	 El “Centro Vida”, casa de 
las “personas descartadas”, 
y por donde en el año 2013 
han pasado 459 personas, 
que han recibido apoyo 
para rehacer su vida;

   •	 El Taller Infantil “Zagal” 
en el que diariamente unos 
20 niños están atendidos 
mientras sus padres traba-
jan por las tardes;

   •	 Los 9 grupos de mujer con 
sus talleres de crecimiento 
personal, manualidades, 
teatro, lectura comprensiva, 
alfabetización y artesanía... 
(¿solo en 9 parroquias?);

   •	 Cursos de contrapresta-
ción de cocina, costura, 
administración de hogar, 
informática...;

   •	 Acompañamiento a perso-
nas para que resuelvan “sus 
papeleos” de hipotecas, de 
pagas, de residencia;

   •	 Los Círculos del Silencio, 
ya en 10 localidades (pero 
muchas más podríais reali-
zarlos);

   •	 Numerosos cursos de for-
mación para el empleo que 
ayudan a salir del paro;

   •	 El proyecto “Zaqueo” de 
microcréditos para la crea-
ción de pequeñas empre-
sas;

   •	 El Centro Especial de 
Empleo “La Tajuela”, lavan-
dería industrial en Monte-
hermoso que da trabajo a 
10 personas, 7 de ellas dis-
capacitadas. La bendije en 
abril y me sirve para deciros 
que es posible realizar cosas 
grandes si comenzamos por 
lo pequeño y no perdemos 
la esperanza.

Estos y otros son los espacios 
de esperanza que Cáritas, y por 
tanto nuestra Iglesia, ha creado. 
Nacen todos del espacio que más 
vida genera y desde el cual sali-
mos con las fuerzas del Resucita-
do a servir a los más pobres: LA 
EUCARISTÍA.
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FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI, DÍA DE LA CARIDAD
“SALID A LOS CAMINOS, CONSTRUID ESPACIOS DE 

ESPERANZA Y VENID A LA FIESTA DE LA EUCARISTÍA”

REFRESCO DE SAMARITANA PARA 
EL GRUPO DE LA SALUD DE CORIA

El jueves 12 de junio, clausurábamos el curso del grupo inter-
parroquial de Pastoral de la Salud de Coria. Nos reunimos en la 
ermita de Argeme en una celebración de acción de gracias y de 
reflexión por el curso terminado. El Evangelio de la samaritana 
refrescó nuestro compromiso, y el testimonio del papa Francisco 
nos fortaleció en nuestra labor y en nuestra ternura. Concluimos 
con un refresco y unos helados.

El papa Francisco describe a la Iglesia como una “casa de puer-
tas abiertas, refugio de pecadores, hogar para los que viven en 
la calle, casa de bondad para los enfermos, campamento para 
los jóvenes, aula para la catequesis de los pequeños de primera 
comunión” (Homilía de la Misa Crismal. 2014).

Noticias de Actualidad
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−LA UNIVERSALIDAD DE LA IGLESIA−
UNA AFRICANA SE HACE MONJA

DE CLAUSURA EN CORIA

Robert Muthini Mutisya, seminarista del Seminario Mayor de 
Cáceres, nacido en Kenia, nos trasladaba un mensaje de sus padres 
que se encontraban en esta nación africana, el día 8 de junio del 
2014, en el que Sor Teresita, hermana e hija de esta familia, hacía 
la profesión solemne como franciscana terciaria en el convento de 
la Madre de Dios de Coria, de las monjas de clausura. 

Como maestro de ceremonias en la Eucaristía, presidida por el 
señor obispo de la diócesis en la que su hermana se consagraba a 
Dios de una forma radical mediante los votos evangélicos de pobre-
za, castidad y obediencia, como expresión de su amor a Cristo y a 
la Iglesia, de su boca agradecida a los múltiples asistentes y a las 
muchas oraciones que iban dirigidas nos comunicaba el deseo de 
sus padres, que no pudieron asistir por la distancia, pero sí estaban 
cercanos con el corazón. Ellos, tal como nos hizo saber su hijo, en 
un domingo al salir de Misa, les hacía saber a los suyos, que lo que 
valoraban, no era el depositar unas monedas en el cepillo, sino la 
entrega de sus vidas a Dios, y fruto de este deseo, son estos dos 
hijos y otro más que va camino de recibir el diaconado. En estos 
tiempos, nuestras familias no dicen esto en sus casas, ni educan así 
a los suyos. Es todo un ejemplo, que tiene su recompensa ante Dios.

Nuestro obispo, agradeciendo la asistencia de las distintas reli-
giosas que vinieron de sus conventos franciscanos, sacerdotes y a 
tantas personas de Coria que no dejaron de asistir para mostrar el 
cariño que tienen a sus monjas, y él mismo, sintiéndose contento 
por la buena acogida de las religiosas franciscanas, nos dijo que el 
camino emprendido por Sor Teresita hacia Dios, es una historia de 
amor, que no se puede entender sin estas tres claves: 1.ª No puede 
entenderse esta historia de amor sin el voto de la pobreza, que lo 
provoca el Espíritu Santo: al sentir nuestro vacío, nuestra pobreza, 
es cuando nos llenamos de su riqueza; 2.ª Tampoco la podemos 
entender sin el voto de virginidad, porque esta solo se entiende 
desde el amor a Dios y 3.ª Por el voto de obediencia el Espíritu te 
va a hacer descubrir que solo se es libre obedeciendo a Dios.

A lo largo de la ceremonia, las hermanas de África acompañaron 
a Sor Teresita en el día de la entrega de su vida a Dios con cantos 
en “SWHAHILI” y ritmos que nos indican la fuerza viva de la Iglesia, 
día de Pentecostés, fiesta que hoy celebramos y la universalidad 
de la misma.

Fue una jornada, donde una hija de San Francisco, se consagra 
en el servicio a Dios y a su Iglesia con este ambiente de entrega 
que nos deja su familia, lejana en el espacio y con este sabor de 
ritmos africanos. Bien se nos dijo ya hace tiempo, que han de venir 
de tierras de misión a enseñar a nuestros pueblos tan acomodados 
y lejos de estos bonitos sentimientos.

¡Madre Inés, solo me queda, desde aquí, darle la enhorabuena 
por el paso tan difícil y comprometido que ha dado una de sus hijas 
y desear que ella nos sirva para todos de ejemplo y de ánimo en 
este mensaje de entrega que le han dado sus padres!

Román Fernández, capellán del Convento Madre de Dios de Coria

−PENTECOSTÉS LA FUERZA VIVA DEL ESPÍRITU−
SETENTA Y DOS JÓVENES RECIBEN

LA CONFIRMACIÓN EN CORIA

El día de Pentecostés, tal como nos narran los Hechos de los 
Apóstoles, estando reunidos en el cenáculo, recibieron la fuerza 
del Espíritu que los impulsaba a proclamar la Buena Noticia de Dios 
a la multitud de personas, que acudieron a Jerusalén, venidos de 
los distintos confines. 

A semejanza de este día, se reunían en la Catedral de Coria, el 
mismo día de Pentecostés, 8 de junio, un grupo numeroso de jóve-
nes, un total de setenta y dos, venidos de los distintos pueblos de 
la Vicaría de la Zona Norte que querían recibir sobre ellos la fuerza 
del Espíritu Santo.

El señor obispo, presidiendo la Eucaristía, administraba el Sacra-
mento de la Confirmación a este grupo numeroso, que tras adoc-
trinarle sobre la clasificación de los sacramentos, que quedaron 
constituidos definitivamente, en cuanto al número, en siete, por el 
Concilio de Trento, se los presentaba como los tres sacramentos de 
la iniciación cristiana: Bautismo, Eucaristía y Confirmación; los dos 
de la vocación: Orden Sacerdotal y Matrimonio; en estos momentos 
y referido al sacerdocio, se mostraba representado en la catedral, 
este sacramento, en sus tres grados: Diaconado Presbiterado y Epis-
copado, y los dos de la sanación: Penitencia y Unción de Enfermos. 

Tras esta catequesis, impartida por el señor obispo, como lo 
hace hoy el Pontífice en sus alocuciones, dijo que recibir la Confir-
mación es signo de cristianismo, de entrega, de estar fuertes en la 
fe y ello exige el encontrarse con Jesucristo, pertenecer a la Iglesia 
y saber perdonar.

El mensaje catequético que nos dio don Francisco en su homi-
lía y las exigencias de nuestra madurez cristiana es algo que falta 
en nosotros, que todos debemos tener en cuenta y que tenemos 
que transmitirlo por todo el universo. Es bonito emular aquel día 
de Pentecostés, pero no solo en las formas. El Espíritu vino el día 8 
de junio y sigue viniendo cada día a nuestros corazones; nos falta 
sentirlo en nuestras vidas, que nos impulse a caminar; tenemos 
que estar prontos a escuchar los latidos del amor que percibimos 
en nuestro interior. Sin estos ecos en nuestro corazón, difícilmente 
podremos vivirlos y transmitirlos en nuestros ambientes.

¡Jóvenes que os acercasteis a recibir la fuerza del Espíritu a 
nuestra iglesia catedral, como el día de Pentecostés, los Apóstoles 
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en el cenáculo, aprended de ese día! Son necesarios más conoci-
mientos en la vida sobre Jesús y su doctrina para que os encontréis 
con Él; que os sintáis acogidos por la Iglesia nuestra Madre a quien 
debéis pertenecer, y que aprendáis a perdonar, como aquellas 
hijas de Aldo Moro, presidente italiano, tal como nos contaba el 
señor obispo.

Román Fernández Martín

LA VIRGEN DEL PILAR EN CILLEROS
DESDE HACE UN AÑO

El pasado mes de 
agosto de 2013 y con 
motivo de cumplirse el 
primer centenario en 
que la Virgen del Pilar, 
mediante promulgación 
de la Real Orden de 8 de 
febrero de 1913 y por 
voluntad de S.M. el Rey 
don Alfonso XIII, es patro-
na de la Guardia Civil, y, 
al objeto de proveer a la 
parroquia de una imagen 
de la Virgen del Pilar, se 
creó una comisión, presi-
dida por el párroco don 
Pedro Miguel Serrano 
Enrique.

Como primera acción 
se confeccionó y entrego 
personalmente una carta 

a todos los componentes de la Guardia Civil en activo, retirados, 
viudas y simpatizantes del benemérito cuerpo, solicitando su cola-
boración para poder llevar a cabo el proyecto.

Varios fueron los contactos que se mantuvieron con Zaragoza 
con el objeto de analizar la mejor y más completa opción, de 
acuerdo al montante económico disponible, y una vez obtenido 
el beneplácito del párroco, se optó por una Imagen de alabastro 
moldeado de 37 cm de altura, sobre una columna de 60 cm y con 
una aureola de 60 cm de diámetro. La imagen lleva un manto de 
color verde con el escudo de la Guardia Civil y la inscripción: “I 
Centenario 1913-2013”.

Dado que mediante Real Orden número 78, de 8 de octubre de 
1908, se le concede a la Virgen del Pilar el grado de capitán general 
del Ejército de Tierra, se le compró y luce el fajín correspondiente 
a esta categoría.

La imagen fue instalada en una de las paredes de la parroquia 
y para ello ha sido adquirida una preciosa hornacina de madera.

Es de destacar, que por parte de un cillerano, ha sido donado 
un manto de diario, de color rojo, con el anagrama de “Ave María”, 
confeccionado por una modista de la localidad.

El Greco en Toledo profesó la fe en la
Trinidad Santísima

La pintura del Greco es original en todos sus términos, en la esti-
lización de las figuras, en su colorido, en el manejo de la luz y del espacio, 
superando el espacio. Cuando se dice hoy que el espacio es más limitado 
que el tiempo, parece que en el Greco el espacio es ilimitado, mientras que el 
tiempo deteriora los cuerpos y la eternidad eterniza las almas y los espíritus 
angélicos y humanos. El Greco dibuja las tres dimensiones de la realidad, 
lo que se ve, lo que se cree y lo que ansiamos ver, lo celeste. Tiene que ver con 
el cuadro de la Santísima Trinidad.

Es cierto, podríamos destacar tres elementos: la luz de los ojos, los gestos 
de las manos y el contorno de los cuerpos y las almas, porque el Greco pintaba 
lo visible y enseñaba lo invisible, esa insinuación de la fe, sugerencia que 
embellece la realidad, la hace más penetrable y entendible. El Greco nos lleva 
a ver más allá de lo que se ve, incluso lo que no se ve se presiente, presenta 
una realidad, la huella del espíritu. Desde la llama que arde y no quema, solo 
alumbra, pero que es mortecina ante la luz celestial, hasta el viento que ciñe 
el roquete a la sotana negra del acólito.

Los ojos de Jesús en el cuatro del Espolio, mirando al cielo, hacia 
abajo, dan la luz que allí arriba se derrama. Cuando se mira hacia el cielo, todos 
los ojos se inundan de luz, al que le mira, sabe que es el hijo obediente, manso 
y humilde. Espoliado de todo. Transmite dulzura, mientras que los que lo cogen 
prisionero, hasta en las muecas y la crueldad, de la cordeles, sin embargo la 
mano es rendimiento y aceptación. A ti te mira la luz, y la luz se refleja en los 
ojos, todo indica y apunta al cielo. Aquella mano que señala entre la multitud 
a la multitud espectadora de hoy. Y parece decirle a cada uno: ¡Tú también!, 
lo espolias la libertad. 

En el cuadro de las lágrimas: Cuando los ojos de Pedro se entristecen 
lloran; son las lágrimas donde la luz aparece. Es la luz del arrepentimiento y de 
la ternura por el amigo. La ternura que se le negó por tres veces, “no sé quién 
es ese hombre”. Las lágrimas salidas de dentro quieren como darnos la luz, la 
verdad del corazón. Podría decir Simón: Me despertó el gallo, me sacudió la 
mirada del Jesús, me enterneció el arrepentimiento, la gracia de su mirada me 
atravesó más que el canto del gallo. El gallo despertó mis sentidos exteriores, 
la mira del amor remeció a compasión el alma y lloré. 

De la anunciación, donde el Espíritu sale raudo y veloz, el ángel ofrece 
con su mano extendida pidiendo consentimiento, y la palabra entra en el 
pecho de María santísima, fecundando la mente y el seno. Una zarza ardiente 
que no se consume, una nube que envuelve y una luz inagotable frete a toda 
la oscuridad de los ángulos. El nacimiento, o la luz entre nosotros, en el 
pesebre y la madre. De allí al Niño en brazos de la Madre, con José sorbido en 
la luz nos mira, y Santa Ana quiere desvelar el misterio a la vez que arropar la 
carne del Niño Dios. 

Cuando Jesús se despide de su Madre, y comienza su misión. Ella 
lo tiene asido por la muñeca, la mano de Jesús pide consentimiento y a la 
vez otra mano señala que las dos personas de la santísima Trinidad, Padre y 
Espíritu lo quieren y urgen el comienzo de la misión. Qué ternura de la Madre, 
que confianza y confidencia del Hijo, a la vez que autoridad en sus cabellos 
rizados. Siempre la púrpura en los vestidos, envuelto en lo divino, va el humano 
Jesús a dar la vida.

Y la Crucifixión, todo desnudo, con su paño de pureza, queriendo 
limpiar la fealdad de la tierra; allí se levanta la cruz en la luz. Hay dramatismo 
pero victoria, a la vez hay intercesión y confianza en el Padre. Él nos eleva. La 
luz lo envuelve todo y donde no parece llegar corre la sangre, tan preciosa que 
María Magdalena trata de limpiar de la cruz y el ángel la del costado abierto 
en torrente la recoge en la mano. Tres elementos, las manos, el colorido con 
la luz y la mística expresión de los rostros. La gracia estiliza los cuerpos, indi-
cándonos que hay unos estados del alma —como en moradas—, que elevan al 
ser humano en cristiano en santidad, hasta hacerlo celeste.

Antonio de Jesús Muñoz Hernández

COLECTA FONDO RESIDENCIA
DE MAYORES AÑO 2014,

JUEVES SANTO

ARROYO-ALCÁNTARA 
		

NAVAS DEL MADROÑO.........................................193,95 €
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EL CATECUMENADO - I I
¿Quiénes intervienen en el catecumenado? 

Es necesario que pongamos de relieve los que intervienen en el catecumenado: 
Dios que llama (iniciativa y gratuidad), el hombre que responde (fe y conversión), 

la Iglesia (comunidad mediadora). 

1.	 Dios toma la iniciativa y sale a nuestro 
encuentro. 
En el Antiguo Testamento. Dios no abando-

nó al hombre, sino que nos habló por medio 
de los profetas: “de una manera fragmentaria 
y de muchos modos habló Dios en el pasado 
a nuestros Padres por medio de los Profetas” 
(Heb. 1, 1). El Concilio Vaticano II nos dice a este 
respecto: “Después de la caída de nuestros pri-
meros padres, Dios alentó en ellos la esperanza 
de la salvación (cf. Gn. 3, 15) con la promesa de 
la redención” (DV 3). Más tarde “instruyó a su 
pueblo por medio de Moisés y los profetas, y, 
de esta forma a través de los siglos, fue prepa-
rando el camino del Evangelio” (DV 3). 

En el Nuevo Testamento. Dios se ha acer-
cado más a todos y nos ha hablado por medio 
de su Hijo Jesucristo: “en estos últimos tiempos 
nos ha hablado por medio del Hijo a quien 
instituyó heredero de todo, por quien también 
hizo los mundos...” (Heb. 1, 2). “Jesucristo, el Ver-
bo hecho carne, habla palabras de Dios (Jn. 3, 
34) y lleva a cabo la obra de la salvación que el 
Padre le confió” (DV 4). Cristo nos llama a la fe 
y a la conversión: “El tiempo se ha cumplido y 
el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed 
en la Buena Nueva” (Mc. 1, 15). Obedezcamos 
al Señor. 

 
2. 	 El hombre responde a Dios: la fe y la con-

versión 
Como ya hemos dicho el catecumenado 

implica una dinámica dialogal: Dios toma la 
iniciativa movido únicamente por su amor, y 
el hombre, movido y sostenido por la gracia 
divina, responde a Dios por la fe y la conversión 
(cf. Hech. 2, 38). En este apartado nos fijamos 
de manera prioritaria en la respuesta del ser 
humano a la llamada de Dios en Cristo. Diga-
mos:
• 	 La gracia sobrenatural actual. El hombre 

responde a Dios movido por la gracia divi-
na, que es absolutamente necesaria para 
toda acción sobrenatural; sin ella nada 
podemos hacer en este orden: “Nadie pue-
de venir a mí (=creer en mí) si el Padre que 
me ha enviado no lo atrae” (Jn. 6, 44). 

• 	 La fe. La respuesta del hombre al anuncio 
de Jesucristo es la fe: «cuando Dios revela 

hay que prestarle la obediencia de la fe, 
por la que el hombre se confía libre y total-
mente a Dios, prestando a Dios revelador 
el homenaje del entendimiento y de la 
voluntad y asintiendo voluntariamente a 
la revelación hecha por Él. Para profesar 
esta fe es necesaria la gracia de Dios que 
previene y ayuda, y los auxilios internos del 
Espíritu Santo, el cual mueve el corazón y lo 
convierte a Dios, abre los ojos de la mente y 
da “a todos la suavidad en el aceptar y creer 
la verdad”...» (DV 5).

• 	 La conversión. La fe ha de llevarnos a la 
conversión, al cambio de actitudes y de 
criterios, de comportamientos y de obras 
cuando se oponen al mensaje del Evan-
gelio. El hombre, consciente de su pecado 
y de su lejanía de Dios, se arrepiente del 
pecado y vuelve a Dios pidiéndole perdón 
de sus faltas y culpas. Auxiliado por la gra-
cia divina, deja la vida anterior de pecado y 
se adentra por los caminos de la vida evan-
gélica y cristiana.
 

3. 	 La Iglesia, comunidad mediadora. 
La Iglesia es prolongación sacramental 

de Jesucristo y “sacramento universal de sal-
vación” (AG 1). “Después de su resurrección, 
Jesús, confiando a los apóstoles la misión 
que había recibido del Padre, los envió a pre-
dicar el Evangelio a toda criatura y a realizar, 
mediante los sacramentos, la salvación que 
anunciaban”(CEE. “La Iniciación cristiana”, 13).

La Iglesia ha de procurar ofrecer, dentro 
de un proyecto diocesano de catequesis de 
carácter global, un doble servicio:
• 	 “Un proceso de iniciación cristiana, uni-

tario y coherente, para niños, adolescen-
tes y jóvenes en íntima conexión con los 
sacramentos de la iniciación ya recibidos 
o por recibir y en relación con la pastoral 
educativa.

• 	 Un proceso de catequesis para adultos, 
ofrecido a aquellos cristianos que necesitan 
fundamentar su fe, realizando o comple-
tando la iniciación cristiana inaugurada o 
a inaugurar con el bautismo” (CEE ib. 16). 

Florentino Muñoz Muñoz

Nueve equipos buscaron 
el trofeo de la Inmaculada

El IV Torneo de Fútbol “María 
Inmaculada”, organizado por el 
seminario, reunió a nueve equipos 
de entre 13 y 16 años, que se dis-
putaron los trofeos en un ambiente 
distendido y de amistad.

Por cuarto año consecutivo, el 
seminario diocesano ofreció a los 
colegios e instituciones religiosas 
de la diócesis, el domingo 15 de 
junio por la tarde, la posibilidad de 
enfrentarse en un amigable y diver-
tido torneo, que comenzó con una 
breve oración y que permitió que los 
equipos se esforzasen por practicar 
en todo momento el juego limpio.

Participaron equipos del cole-
gio San Antonio y el colegio San 
José de Cáceres, los Amigos de 
Francisco, Milicias de Santa María, 
cofradía de la Sagrada Cena, mona-
guillos del Casar de Cáceres y semi-
nario diocesano junto con el cole-
gio diocesano.

Se jugaron en realidad dos tor-
neos, uno para los muchachos y 
muchachas de entre 13 y 14 años 
en el que participaron tres equi-
pos, proclamándose campeones 
los monaguillos del Casar de Cáce-
res. Y otro de entre 15 y 16 años, 6 
equipos, donde el vencedor fue el 
colegio San José de Cáceres, segui-
dos de las Milicias de Santa María y 
en tercer lugar el seminario con el 
colegio diocesano.

www.unseminarioabierto.org

COLEGIO SAN JOSÉ (VENCEDORES 15-16 AÑOS)

MONAGUILLOS CASAR DE CÁCERES (VENCEDORES 13-14 AÑOS)
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la mesa de la palabra

para vivir la liturgia

Primera Lectura   Lectura del libro del Deuteronomio 8, 2-3. l4b-l6a

Moisés habló al pueblo, diciendo: —«Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho 
recorrer estos cuarenta años por el desierto; para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus 
intenciones: si guardas sus preceptos o no. Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te 
alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres, para enseñarte que no solo 
vive el hombre de pan, sino de todo cuanto sale de la boca de Dios. No te olvides del Señor, tu 
Dios, que te sacó de Egipto, de la esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, 
con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de 
pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres».

Salmo Responsorial   147, 12-13. 14-15. 19-20

R. Glorifica al Señor, Jerusalén.
Glorifica al Señor, Jerusalén;
alaba a tu Dios, Sión:
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R.
Ha puesto paz en tus fronteras,
te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra,
y su palabra corre veloz. R.
Anuncia su palabra a Jacob,
sus decretos y mandatos a Israel;
con ninguna nación obró así,
ni les dio a conocer sus mandatos. R.

Segunda Lectura   Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios 10, 16-17

Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? 
Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así nosotros, 
aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan.

Evangelio   Lectura del santo evangelio según San Juan 6, 51-58

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: —«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que 
coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo».
Disputaban los judíos entre sí: —«¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?». Entonces Jesús les 
dijo: —«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis 
vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el 
último día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne 
y bebe mi sangre habita en mí y yo en Él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; 
del mismo modo, el que me come vivirá por mi. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como 
el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre».

XXII Domingo del
Tiempo Ordinario
DIOS TOMA EL 

CAMINO DE LOS 
SENTIDOS

Dios ha querido que la religión 
fuese una cosa simple. Se ha puesto 
a nuestro alcance: al alcance de 
nuestras manos, al alcance de los 
labios. La Encarnación no es otra cosa 
que esto, en Jesús de Nazaret, sobre-
todo en la Eucaristía, se ha puesto a 
nuestro alcance, el de los sentidos: 
Oíd, gustad, tomad, comed, bebed; 
Dios entra en nosotros a través 
del camino más natural, el de los 
sentidos. Por muy paradójico que 
pueda parecer, tenemos a un Dios a 
quien escuchar, comer, beber, gustar.

Jesús, cuya carne es verdadera 
comida, y cuya sangre es verdadera 
bebida, produce escándalo. Pensar 
en Dios está bien; ofrecerle primicias 
y sacrificios, también; pero tomarlo 
en la mano, acercarlo a los labios, 
vivir desde Él y en Él, es demasiado. 
Alcanzar a Dios con oraciones, con 
ritos, con razonamientos, no nos crea 
problemas, nos parece normal; pero 
un Dios que nos atrae por el hambre, 
por la sed y que llega a nosotros por 
un tozo de pan o por un vaso lleno, 
puede parecer una blasfemia. Nos 
cuesta entender a un Dios que se 
hace presente y que se ofrece en las 
realidades cotidianas que están al 
alcance de nuestros sentidos. Pero 
nos guste o no, Dios es así.

En el Evangelio la vida siempre 
está relacionada con Dios. Dios es 
autor y dador de Vida. El Padre es el 
que posee la vida. Estar en sintonía 
con Dios es poder gozar la vida. 
Dios no es Dios de muertos sino de 
vida y de vivos, Dios siempre está 
a favor de la vida. Quien introduce 
muerte en nuestro mundo, o quienes 
consideran que Dios pone límites a la 
vida, cree no en el Padre de Jesucristo 
sino en un ídolo. 

Y claro, con los ídolos también se 
puede caminar, pero el horizonte se 
vuelve oscuro, o angustioso, o vacío, 
o insoportable, o desesperanzador y 
triste.�Creer en Dios y en su enviado 
Jesucristo es creer en la vida y tener 
vida ya aquí.

Lunes, 23: 2 R 17, 5-8. 13-15a. 18 • 59, 3-13 • Mt 7, 1-5.
Martes, 24: Is 49, 1-6 • 138, 1-15 • Hch 13, 22-26 • Lc 1, 57-66. 80.
Miércoles, 25: 2 R 22, 8-13; 23, 1-3 • 118, 33-40 • Mt 7, 15-20.
Jueves, 26: 2 R 24, 8-17 • 78, 1-9 • Mt 7, 21-29.
Viernes, 27: Dt 7, 6-11 • 102, 1-10 • 1 Jn 4, 7-16 • Mt 11, 25-30.
Sábado, 28: Is 61, 9-11 • 1 S 2, 1-8 • Lc 2, 41-51. José Manuel 

Hernández Barroso
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Reflexiones y Opiniones
INNOVACIÓN

Se oye decir que hace falta innovar a la hora de mirar la esclerosis de las 
parroquias y sus grupos, porque pararse es retroceder. “Si no aprendemos conti-
nuamente, quedaremos absolutamente marginados” (José Antonio Marina).

El papa Francisco nos invita a caminar constantemente, porque si se para, la 
cosa no funciona. Pero ¿qué contenido dar a esa innovación? ¿De dónde partir al 
innovar? Y ¿hacia dónde caminar innovando? Hay que volver a las fuentes cons-
tantemente. Jesús es el maestro indiscutible de evangelizador con su mensaje y 
estilo de vida. Porque de lo contrario, tenemos el peligro de gastar las palabras, 
como la de nueva evangelización, y vaciarlas de contenido. 

A mi parecer, el objetivo de la tal innovación es ayudar a redescubrir la persona 
de Jesús y su mensaje, con las aportaciones que nos ha dejado el Concilio Vaticano 
II. Con otras palabras, tratar de “traducir” al día de hoy el mensaje de Jesús, en las 
coordenadas socio-temporales donde nos encontramos, para ir construyendo el 
reinado de Dios aquí y ahora.

Creo que se debe innovar desde la realidad de la vida del pueblo de Dios, 
especialmente desde los márgenes de la realidad, donde se encuentran los pobres, 
la gente más necesitada, los marginados... No se puede realizar la nueva evange-
lización al margen de lo que la gente vive, de lo que siente y padece el pueblo. No 
se puede evangelizar como si la crisis no existiera. De lo contrario, el mensaje 
resbalará, como el agua en el cristal, sin llegar a empapar la tierra humana de los 
corazones.

También habrá que partir de la realidad eclesial, de cómo las comunidades 
cristianas estamos respondiendo pastoralmente a estos márgenes de la sociedad 
para anunciar ahí el mensaje de Jesús y que suponga Buena Noticia a sus oídos y 
sus vidas. De hecho, hay mucha gente apartada de la fe cristiana, de los intereses 
de la Iglesia, y la razón quizás esté también en que la Iglesia, las parroquias, se 
han apartado de los intereses vitales de las personas. Hace falta reconstruir el 
cordón umbilical con la vida y problemas del pueblo, para ahí, y desde ahí, con una 
pastoral samaritana, poder ayudar a descubrir el mensaje de Buena Noticia que 
aporta Jesús de Nazaret.

Digo con una pastoral samaritana, porque fue lo que hizo Jesús en toda su 
vida pública: no va adoctrinando a las gentes enseñándoles verdades dogmáticas, 
sino que va al encuentro con las personas, especialmente a los que están en los 
márgenes de los caminos y la vida, y los cura y consuela. Y esas acciones las pone 
como signos de que es Él el que tenía que venir (Mt 11, 4-5). De donde no se deduce 
que no pueda haber auténtica evangelización, si no hay compromiso real con los 
más empobrecidos. 

 Cada uno, desde nuestra situación personal, tenemos que renovar, innovar, 
tanto a nivel personal como comunitario constantemente. La misma Iglesia tiene 
que estar siempre renovándose para poder responder a los signos de los tiempos, 
para dar respuesta a esas llamadas de Dios que se nos hacen a través del clamor y 
necesidades del hombre de hoy. Y este cambio se traduce en pasar de una actitud 
de estabilidad pastoral, donde todo está claro y sin sobresaltos, a otra actitud 
misionera, en la que hay que estar en búsqueda continua, dejándose interpelar por 
la vida y estando a la escucha de Dios que nos habla a través de ella. Lo importante, 
también para la Iglesia de Jesús, no es que la práctica haya disminuido y haya más 
gente indiferente y no creyentes, sino el que haya casi seis millones de parados en 
España, y más de mil millones de personas en el mundo que padecen hambre. No es 
la referencialidad lo que salvará a la Iglesia, sino el salir a las periferias proclamando 
la justicia de que todos somos hijos de Dios, con unos derechos básicos de subsis-
tencia. “Una de las cosas extrañas de Jesús es que a Dios no se va por el templo, 
sino por el que está al borde del camino” (Javier Vitoria, Éxodo n. 123, pág. 21).

Julián Díaz

El júbilo de la jubilación
Jubilarse se deriva del latín “iubilare”, 

que significa alegrarse. Es por tanto, la jubi-
lación un acontecimiento gratificante, por lo 
que significa de descanso, y porque puede 
el jubilado dedicar tiempo a ocupaciones o 
tareas que antes le eran imposibles.

Desde que los sacerdotes empezamos 
a contribuir a la caja de la Seguridad Social, 
también nos jubilamos, aunque nuestra 
jubilación no supone dejar la ocupación 
principal y esencial del sacerdote, que es 
la celebración de la Eucaristía y la admi-
nistración del sacramento del perdón en 
la confesión. Pero sí es claro que podemos 
jubilarnos de nuestras responsabilidades 
pastorales, como lo hizo el papa Benedicto 
XVI y lo hacen los obispos.

Es posible que alguien piense que los 
sacerdotes no debemos jubilarnos nunca y 
menos ahora con la escasez de vocaciones y 
el escaso número de sacerdotes, pero pien-
so que no; y pienso que es bueno, justo y 
hermoso que el sacerdote también se jubile: 

•	 Porque también necesita descanso. 
•	 Porque está bien que cedan a otros 

responsabilidades que no puede 
desempeñar bien y hasta producir 
ciertos desequilibrios.

•	 Porque es hermoso abrir puertas para 
que otros más jóvenes asuman res-
ponsabilidades, que pueden y saben 
hacer mejor que los mayores.

Yo estoy jubilado y experimentando de 
verdad la alegría de la jubilación.

La escasez de vocaciones sacerdo-
tales nunca puede ser una razón para que 

los sacerdotes no se jubilen; debería ser lo 
contrario, la escasez de vocaciones debe 
espolear a los laicos a asumir funciones 
que siempre fueron suyas y que no habían 
sentido necesidad de ejercitarlas.

Dios, que es providente como nadie, 
a veces, usa una pedagogía que conven-
ce, nos hace caer en la cuenta de que nos 
necesitamos todos, todos somos necesa-
rios, pero nadie es imprescindible. Hasta 
podemos llegar a pensar que si algún sacer-
dote se jubila, ¿cómo van a ser atendidas las 
tareas que lleva a cabo?; a los que piensen 
así habrá que recomendarles que lean el 
capítulo tercero de la primera carta de San 
Pablo a los Corintios: “Yo planté, Apolo regó, 
pero fue Dios quien dio el crecimiento. De 
modo que ni el que planta es algo, ni el que 
riega, sino Dios que hace crecer”.

Mi jubilación me concede vivir jubilo-
so, pero también me hace ser cada día más 
consciente de la inmensa tarea que les que-
da a mis hermanos sacerdotes más jóvenes. 
Todo ello debe conducirnos a ser más con-
fiados y creyentes en la providencia. Dios 
es quien llamará y suscitará vocaciones, 
y al mismo tiempo también dará fuerza y 
capacidad misionera a los jóvenes para que 
se sientan instrumentos en manos de Dios 
y sean capaces de llegar hasta donde Dios 
quiere que lleguen.

Es, por tanto, la jubilación una situación 
de júbilo para el jubilado, y para los demás 
una invitación a creer que Dios siempre 
cuida de todos y hará posible que todas las 
tareas eclesiales sean atendidas.

Ceferino Martín Calvarro


